Final “Los vecinos mueren en las novelas”
John escuchó a la señora Greenwold decir… “¿lo creyó todo, verdad?”, pero igual siguió corriendo en dirección a su casa. Al llegar se dio cuenta de que estaba cerrada con llave, al igual que las ventanas (¿trabadas?). John entró en pánico y se vio obligado a romper un vidrio con sus propias manos. Una vez dentro de su hogar, empezó a buscar el teléfono; cuando lo encontró se dio cuenta (repetición) de que su vecina no mentía, no había servicio. John comenzó a temblar y su vista se empezó a nublar; esto le provocó más miedo del que ya sentía. Entonces decidió escribir rápidamente una carta para que su esposa la viera y pudiera ir con la policía para que arrestaran a la señora Greenwold. Luego de escribirla se recostó para morir tranquilo. 
  Tres horas más tarde llegó su esposa a la casa y vio una ventana rota; al encontrar la carta y leerla, inmediatamente se puso a gritar y llorar, no entendía qué había sucedido. Estos gritos despertaron a John, quien pensó que estaba en el cielo porque se daba por muerto. De pronto, al levantarse de la cama y ver a su esposa llorando, ella corrió a abrazarlo y comenzó a preguntarle por qué había escrito esa carta y quién era la señora Greenwold. John logró contarle todo y fueron juntos a la casa de su vecina. Al llegar, ella los recibió con una sonrisa, lo cual confundió a John; le preguntó qué era todo lo que había pasado y ella respondió “miedo”. 
John quedó en shock: no podía creerlo, ya que él había sentido cada una de las sensaciones de temblor y de falta de visión que había pronosticado su nueva vecina. La señora Greenwold le contó que en su juventud había hecho estudios de cómo el miedo afectaba a la gente y que esas dos sensaciones eran las más recurrentes. El matrimonio se encontraba confundido y sin poder entender los hechos que se habían ido sucediendo. Decidieron volver a su casa… Al irse, la vecina le dijo a John: “vos querías una historia para escribir, ya la tenés”. 
Muy buen giro de los hechos. Ver cuestiones de cohesión y normativa gráfica.
¡Buen trabajo!
